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En la Antigüedad el arquetipo perfecto de mujer era aquella que permanecía 
dentro de las paredes de su casa, cuidando no sólo de su patrimonio, sino también 
de su esposo e hijos, de modo que su paideia quedaba restringida a aquellas discipli­
nas que resultaran útiles para la vida, siempre impartidas por las demás mujeres de 
la familia. Tal era el caso concreto de la mujer ateniense, si bien en otros lugares 
de Grecia su educación podía ser bien distinta. Así, en Lesbos la poetisa Safo llegó 
a gozar de cierto prestigio al dedicarse a la formación intelectual de jóvenes proce­
dentes de otras zonas, o incluso en Esparta las mujeres debían prácticar ejercicios 
físicos, con la principal finalidad de procrear valientes guerreros, como es propio 
de una sociedad militarista.

A  pesar de estos ejemplos tan puntuales, las mujeres griegas se podían encon­
trar con bastantes obstáculos a la hora de obtener la misma formación que cual­
quier hom bre, ya que su terreno  se lim itaba exclusivam ente a la fam ilia. 
Ciertamente existen determinados campos de actuación vedados a ellas, debido a 
su supuesta incapacidad, sobre todo en el ámbito del gobierno, como alega el sabio 
Aristóteles1:

”Eti Se tó áppev Tipo? tó OrjXb ©wei tó pév KpeiTTov tó Sé yéipov, Kal tó 
pév apvov tó 8 ’ ápxópevov... ó pév yáp SotiXo? óXws' oúk eyei tó SolA-ít 
tikóv, tó Sé OfjXv é /e i  pév, áXX’ ÚKupov, ó Sé ra ís ' éyei pév, áXX’ ÚTeXés'.

1 Pol., 1254 b 5; 1260 a 13.
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El Estagirita, de acuerdo con un verso de Sófocles2, defiende como modelo 
ideal de mujer aquella que está dotada de una razón menor e imperfecta, que 1 
hace incapaz de controlar su parte concupiscible, al estar privada de voluntad pro­
pia, bien por el marido, bien por el Estado3:

"QcnTep yáp olida? pepo? ávqp Kal yuvf|, 8f¡Xov otl «ai ttóXlv ¿yyu? ou Síy 
óiT'ipíjo'Oai Sel ropíúeiv e’í?  Te tó tuv áuSpwv TrXqOo? Kal tó tGp ywatKtü 
ókrr’ év óaa t?  TroXiTeíai? <¡>aúXto? eyei tó Trepl Tá? yuvalKa?, tó Tjpiau Tf 
TróXew? eivai Sel vopfoeiu ávopoOéTqTov. otTep ¿Ket auppe|3T|Kev óXqv yo 
Trp’ ttóXlu ó vopoOéTT)? etvat |3ouXópeuo? KapTepiKqv, kütcí pev tou?  avSpa 
efavepós éoTi toiouto?  &v , étri Se tuv yuvaiKÍSv é^qpéXqKev ÓGoi yáp ók 
XáuTCú? irpó? aTTaaav aKoXaaíav Kal Tpuóepój?.

La mujer tiene, por tanto, un solo aspecto negativo, es decir, si es cierto que 
garantiza la reproducción de los ciudadanos, estaría excluida del lógos; por ell< 
supone un grave peligro si no se la controla.

Mas muy al contrario la filosofía griega no corroboró tal afirmación aristoti - 
lica, puesto que la mayoría de las escuelas permitieron la entrada de mujeres, aun­
que en m enor número que los varones, por tener que cumplir antes con las 
funciones propias de su sexo. Tal vez puede resultar hiperbólica la visión feminista 
de Kathleen Wider sobre la consideración de las mujeres griegas que recibieron 
formación filosófica4. Según la autora, la información existente sobre las mismas 2 
menudo, al ser transmitida por hombres, viene a poner el acento en su staíT: 
sexual, y no en el intelectual, lo que no deja de ser una mera apreciación subjetiv. 
Igualmente, dejándose llevar quizás por la exageración, afirma que la mayoría c; 
las filósofas llegaron a ser llamadas heteras5. Sin embargo, en realidad, sólo mu 
pocas recibieron tal calificativo con cierto contenido peyorativo, por la influente- 
que pudieron ejercer en la política de un momento determinado. El propósito c. 
aquél consiste en indicar cuál es realmente el puesto de una mujer, cuando 
inmiscuye en asuntos propios de hombres, pero con total independencia de 
corriente pensadora que siguiera.

Sea como sea, de acuerdo con el reconocimiento conferido a las mujere' ■ 
parte de los filósofos habría que mencionar un primer caso señalado por Pintare.

2 Aj., 293: r ív a i, yw aiifi KÓapov T) aiyri ó^pei-
3 Pol., 1269 b 9.
4 Wider, K., “Women philosophers in the Ancient Greek world: Donning the mande”,

tía 1 (1986), 21-26: “Scholars of the nineteenth and twentieth centuries tend to treat women iig'..-. 
in a biased way they are either gallant and sentimental about them or straight forwardly sexist

5 Art. cít., p. 26: “It has been suggested by both ancient and modem writers than women w a. 
in the philosophical schools to provide sexual satisfaction for the men”.
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referido a Eumetis, sobrenombre de Cleobulina, hija de Cleobulo6, la cual tuvo el 
privilegio de ser la única incluida en la reunión de los siete sabios:

’Epoü S’ épopévou Trepl TÍj? ttoióo? qTis' e’ÍT|, "Tpv ao^>f|v,” e<j>T|, "«ai Trepo
(3ór|Tov á-yvoei? Eüpr)Tiv; oütw yáp TaÚTriv ó KUTqp awTÓs-, oi 5é ttoXXoí 
tto.t poder óvopiá£owi EXeoBoeXíi/qe... áXXá icai <#)póvr,p.cx QaapacrTÓr Kal 
voe? eveuTi ttoXitikós- Kal <fiXáv0pwTTov pOo?.

Pocas noticias constan sobre ella, salvo la admiración que despertó entre los 
sabios, máxime en Tales, por su agudeza intelectual e ingenio para componer acer­
tijos en hexámetros7 8:

í c-i'é(70ai tc üútoi OuyaTépa KXeoPoriX'uzqv, alvíypaTa é£ap.éTp<Dv Trotf|Tpiav, 
fj? pépvr|Tai Kal KpaTivos- ev tw ópuvúpw SpápaTi, ttXtiQwtikws' émypáifas-8.

Cleobulina no fue la única a la que se le dedicó un drama por su pensa­
miento, sino que el mismo Eurípides compuso una tragedia, de la que se conserva 
sólo el título, Melanipa la filósofa9. En ella la protagonista se atreve a revelar su 
conocimiento en torno a una disciplina exclusiva de hombres, la astronomía, 
como ya hizo Aglaonice de Tesalia, y a argumentar una doctrina filosófica precisa, 
la cosmogonía de Anaxágoras de Clazómenes.

Junto a estos casos excepcionales, la escuela pitagórica se muestra como la 
primera en aceptar en sus enseñanzas a mujeres dentro de sus recintos10. De hecho, 
parece ser que el propio Pitágoras recibió algunos preceptos de Aristoclea de 
Tarento, una sacerdotisa de Delfos11. Dejando a un lado las diferentes explicacio­
nes sobre su admisión en la secta12, las mujeres adquirieron una gran importancia 
en el pensamiento pitagórico, ya que resultaba vital su presencia a fin de garantizar 
la armonía dentro de la familia y de la comunidad pitagórica, para lo cual ha de 
contar necesariamente con una inteligencia desarrollada.

Entre las seguidoras de Pitágoras, Jámblico refiere un catálogo de diecisiete 
nombres, Timica, Filtide, hija de Teofris de Crotona, Ocelo de Laconia, a la que se 
le atribuye Tíepi rif" tov TJavTÓS' (ówjeívy13, su hermana Ecelo, Quilónidc, Cra-

6 148 C-E.
7 D. L„ I. 89.
8 CAF., I. 39 Kock. [Comicorum Graecorum Fragmenta, T. Kock (ed.), Leipzig, 1880-1888].
9 Frags. 480-488 Nauck [Tragicorum Graecorum Fragmenta, A. Nauck (ed.), Hildesheim, 

1964]- Cf. Auffret, S., Mélannippe la philosophe, París, 1987.
10 Cf., Porph., VP„ 19.
11 Porph., VP., 41. En Suidas aparece Teoclea.
12 Zeller, E., Outlines of the History ofGreek Philosophy, New York, 1931, p. 34; Beard, M. R., 

Women as Forcé in History, New York, 1947, p. 315; Meunier, M., Femmes pythagoriciennes. Fragments 
et lettres de Theáno, Périctioné, Phyntys, Melissa et Myua, París, 1932, pp. 12-20.

13 Frag. 48 DK. D. L. VIII. 80.
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tesiclea de Esparta, esposa del pitagórico Cleanor de Esparta, Téano, Mía, Laste- 
nia, Habrotelia, hija de Habróteles de Tarento, Equecratia de Fliunte, Tirsenis, 
Pisírrode, Teadusa, Boio de Argos, Babélica de Argos y Cleecma14, hermana de 
Autocáridas de Laconia. No obstante, gracias a los fragmentos y títulos conserva­
dos, se puede tener una visión aproximada de su forma de pensamiento15, así como 
sobre su vida a partir de algunas anécdotas curiosas. Por ejemplo, de Túnica se dice 
que, tras ser arrestada junto a su marido Milias de Cretona, para evitar divulgar 
bajo tortura los secretos de su propia secta, llegó a morderse y escupir la lengua a la 
cara del tirano Dionisio16. Téano, quizás la esposa del maestro y más tarde de su 
sucesor Aristeo17, se interesó por las matemáticas y la medicina18. De su primera 
unión nacieron dos hijos, Telauges y Mnesarco, y tres hijas, Arignote, autora de 
Ba/cyí/fd-en torno a los misterios de Dem éter-,'lepó? Xóyos' y TeXeTal Aiovh 
crou, Mía19 y Damo20, a la que Pitágoras llegó a confiar sus escritos a su muerte21, 
por lo que es de suponer que debió ocupar un lugar importante en la escuela.

A  esta lista Estobeo añade otras tres afamadas figuras femeninas del pitago­
rismo22, como Fintis23, Melisa de Samos y Perictione24, quien parece ser que 
guarda cierto parentesco con Platón25.

Por otro lado, a raíz de la alianza entre Atenas y Mileto en el 450 a.C., la Polis 
se vio llena de milesios que favorecieron la vida cultural, y entre ellos se encon­
traba la ilustre Aspasia, quien no pasó desapercibida en los círculos intelectuales 
del momento26. Fiel compañera de Pericles, quien, tras repudiar a su esposa, lega­
lizó su situación con ella, permaneció a su lado hasta la muerte de éste acaecida en 
el 429, a consecuencia de una terrible epidemia de peste. Posteriormente se unió 
en matrimonio con el general Lisicles, hombre que se mereció la fama de ruin27. 
Aspasia obtuvo gran reputación como maestra de oratoria y por su extensa cultura, 
siendo su casa frecuentada por intelectuales de la talla de Sócrates, Jenofonte,

14 Iamb., VP., 267.
15 Cf. Meunier, M., Op. cit.; Thesleff, H., The Pythagorean Texts ofthe Hellenistic Period, Abo, 

1965; An Introduction to Pythagorean vritings ofthe Hellenistic Period, Abo, 1961. Sobre los distintos 
fragmentos, cf. Wider, K., art. cit., pp. 31-40.

16 Iamb., VP., 192-194.
17 VP., 265.
18 Plu., 145 E-F. D. L. VIII. 42.
19 Cf. Lucianus, Ene. Mosc., 11.
20 Cf. Porph., VP., 4; Suidas, s. v. TTuQayópas' et s. v. Qeavú.
21 D. L. VIII. 42. Ella después de los confía a Bítale. Cf. Iamb., VP., 146.
22 Flor., 74. 53.
23 Wider, K., art. cit., 36-37.
24 Wider, K., art. cit., 34-36.
25 Cf. Beard., M. R., op. cit., p. 317; Thesleff, H., op. cit., 1965, p. 142.
26 Judeich, J., “Aspasia”, RE 1.1. 2, 1893, cois. 1716-1722.
27 Plu., Per., 37. 5-6.
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les, Anaxágoras y Fidias, entre otros. Sin embargo, esta notable mujer des- 
;-t. algunos cierto odio debido a la influencia que pudo ejercer en asuntos de 
ad, a causa de su buena disposición para la política. Este es el motivo por el 

: adjudicaron el injusto apelativo de hetera, ya que no vivía legalmente con
; en un principio28:

"Hpav té oí ’Acnracríav tíktci KaTaTruyocrúvTi 
TraXXaKijr' KvvwTriSa. ■

reluso fue acusada por Aristófanes de tener parte importante en la guerra 
sloponeso29:

rrópuqu Sé SipaíOav íóvTe? MeyapáSe 
veavtai ’kkXétttowi p.e0ucroKÓTTa|3oi • 
xa©’ oí Meyaprjs- óSvvat? TTe^ucnyyüjpévoi 
ávTe^éKXet|:av ’AcnTaCTÍa? Trópva Súo- 
KávTeüOev ápxq toó TroXépou KaTeppó.yq 
'EXXr|CTi Tracriv ék Tpicíiv XaiKaoTptcüv.

En varias ocasiones se la asocia con Sócrates, quien no dudaba en visitarla 
discípulos, atraído por su sabiduría30 y por su arte para la retórica31, con la

í puede llegar a seducir si sigue su consejo32:

EréXAou TrXrio'ápevos- 0upóv Mover]? Karóyoto, r¡ tóvS’ aípfpet?, únív S’ evíet 
-oQéouaw cí|i4>oiv yáp <j>iXía? "qS’ ápxf|’ TfjSe KaSécei? aírróv, 'rrpoü(3áXXiúv 
oxoái? ÓTTTf|pia 0vpoú.

De este modo, se atrevió a ejercer de consejera matrimonial33, llegando a 
ler cuáles son las cualidades de la perfecta esposa34:

NopíCw Se ywdÍKa koivcúvóv áyraOqv óíkou oucrav tróvu ávTÍppotrov élvat tú 
ávSp'i ¿ttí tó áyafióv. épxeTai pév yáp el? TÍjv o’ixíav 8iá twv tov ávSpó? 
-pá£etúv tu KTi'jiifZTO' ó? ém. tó ttoXú, Sanam Tat Sé Siá twv Trj? yuvaiKÓ? 
TapieupáTtüv tü TrXéícrrcr Kaí eh pév toútwv yiyvopévtov aíúovTai oí oíkoi, 
kakío?  Sé toútojv rrpaTTopévwv oí oI koi peiowTai.

28 Cratin. 241.
29 Ach., 520-530.
30 X., Smp., X. 2- 8-9.
31 X., Mem., II. 6. 36. Cf. Pl., Mx., 235 a-249 e. Cf. Schmidt, A., Dos Perikleische Zeitalten, 

y -  an. 1877, pp. 90-91; Montuori, M., Socrate, Fisiología di un mito, Ñapóles, 1974, pp. 265-266.
32 Ath., V. 219 c.
33 Cf. Cic., Invent., 30. 51, 52.
34 X., Oec. III. 14.
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No cabe duda de la trascendencia de Aspasia para la retórica, como qiiec 
demostrada en sendos discursos que le dedicaron Antístenes35 y Esquines36. De 
último se extrae una anécdota, transmitida por Ateneo, en la que el rico Calias acu», 
a Sócrates, con la intención de que le aconseje un buen maestro para educar a > 
hijos. Sin dudarlo, señala a Aspasia como la mejor37, a lo que el rico responde 
jamás dejaría la educación de sus hijos en manos de una jonia libertina e interesac 
haciéndose eco de los rumores mal intencionados que circulaban sobre su person

No obstante, no es la única vez que Sócrates se deja instruir por una rr 
sabia. Si utiliza a Aspasia como modelo para la técnica retórica, pues ella es Si 
KaXos- Trjs- pTiTopiKqs- Téyyr\<s38, para el tema del amor empleará la peculiar d. 
trina de Diotima. Dejando a un lado la controversia acerca de su condición fi< 
o histórica39, esta mujer recibe calificativos como “sabia”40 o “sapientísima”41, 
más de “maestra” o “filósofa TeÁeoTtKf|”42. Proclo la añade a la lista de las pitag».': 
cas al lado de Téano y Timica43 44. Resulta interesante la explicación del p ro to  
Ramos Jurado sobre su inclusión en el Banquete, a la hora de hablar de Eros c< ~ 
Saípuav y no como 9eóy, en calidad de peTaSú. De acuerdo con él, Dioti 
alza como la persona más apropiada para exponer la teoría sobre la naturah: 
Eros, pues es una mujer demónica, una sacerdotisa experta en el mundo déme . 
intermedio entre el ámbito divino y el humano. Platón define al 8aíp.ú)V a
. . S • 44siguientes términos .

'EppTjueúov kcíI SiaTTop0|j.eúot' Seot? tú u ap ’ ávOptánw Kai avOptímoLS- t -
0euv, tójv pév Tas Serpeis- Kai Querías', tójv Sé Tas- ¿niTáéeis- Te Kai < 
tójv OucruLv, év pécrw Sé ov áp<í>OTépü)v aup.Tr\T)poL, (Serré tó Trav aüró aú ’ 
SeSécrOat. Siá toútou Kai f| piavTiKT) Tráaa xwpeT Kai q twv iepéwv Tép 
Te irept Tas Ouaías Kai TeXeTás Kai tú? ¿muSás Kai tÍ]v pavTeíav trac 
yor|Teíav. Geoy Sé avOpÓTriú oí) p.eí'yvuTat, áXXá Siá toútou Traerá écrnv 
Xía Kai é| SiáXeKTO? 0eoi? upar ávGpájTrou?, Kai éypri'yopóor Kai KaOeúSou-

35 D. L. VI. 16.
36 D. L. II. 61.
37 Ath., V. 220 b.
38 Pl., Mx., 235 e-236 d. Sócrates le atribuye la composición del elogio fúnebre que él _ 

cia delante de Menexeno, 236 d-249 c.
39 Cf. Ramos Jurado, E. A., “Eros demónico y mujer demónica. Diotima de Mantinea 

30 (1999), 79-86. Se ha sugerido la posibilidad Diotima como nombre parlante, es decir, 
honra a Zeus”, y la relación de su procedencia de Mantinea con el arte de la adivinación (po

40 Pl. Smp., 201 d 3.
41 Smp., 208 b 8.
42 Cf. Scholiain Aelium AristidemTett., 127. 11. 1-127. 16. 1. Proel. InR ., I. 255 K 

tonis Rem Publicara Commentarii, W. Kroll (ed.), Leipzig, 1899-1901 (Amsterdam, 1965)].
43 In R., I. 248. 26-27 Kroll; Lucianus, Im., 18.
44 Pl., Smp., 202 e.
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A  través de este plano demónico discurre todo el arte adivinatorio y el de los 
sacerdotes, sacrificios, iniciaciones, ensalmos, es decir, todo lo concerniente a la 
mántica y la magia. La divinidad no se relaciona directamente con el hombre, sino 
que por medio de esta clase intermedia tiene lugar todo intercambio y diálogo con 
los hombres, tanto cuando están despiertos como dormidos. Solamente el hombre 
demónico es quien logra comunicarse con los Saí.|J.oves■, quienes transmiten los 
preceptos de los dioses. Así pues, la mántica constituye la principal vía de contacto 
con lo divino y, por tanto, Diotima, como experta en el arte adivinatorio, tan 
ligado desde siempre a mujeres (Casandra, Pitias, Sibilas, etc.), será la única capaci­
tada para hablar sobre el Eros demónico, pues lo hace con conocimiento de causa.

De los discípulos de Sócrates, el primero que, según Diógenes Laercio, 
enseñó filosofía por estipendio fue Aristipo de Cirene (435-366 a.C), fundador de 
la escuela cirenaica, al frente de la cual estuvo luego su hija Areta45:

Tá apLOTa úrreTÍOeTo Tíj OijycíTpí ’Apf|Ti], ctuvcícikcúv avrqv ÚTrepoTTTtKqv toü
TrXeíovos- élvai.

A ella se le atribuye la formación filosófica de Aristipo el Joven o Metrodi- 
dacto, su hijo, quien ordenó la doctrina de su abuelo46.

También en la Academia, existen muchas IlXcÍTcavoy pa0f|Tpiai47, como 
reconoce Apuleyo48 (Multi auditorum eius utríusque sexus in philosophia floruerunt) y 
después ratifica Olimpiodoro49:

TIoXXou? Sé ttúvu iTpos- páOqcriv éáeíÁKeTo Kai avSpas' Kai yuvaÍKas' ávSpeíw 
oxfipctTi Trapa<JKeuc(¿'a)v ÚKpoáoÚai aí)ToO.

Entre ellas concretamente destacan Lastenia de Mantinea, alumna de Espeu- 
sipo (393-270 a.C.) y más tarde su compañera50, y Axiotea de Fliunte, mujer provo­
cadora por ir con indumentaria masculina51, quien llegó a ser profesora de física52.

Igualmente al Liceo aparece vinculado el nombre de Pánfila, discípula de 
Teofrasto, el sucesor de Aristóteles en la escuela en el 322 a.C.

45 D .L .II. 72; 81; 86.
46 C f  Maraval, P., en Goulet, R. (dir.), Dictionnaire des philosophes antiques. vol. I., París, 1994, 

s. i’. Arete de Cyréne.
47 D. L., IV. 2. Cf. Them., Or., 23.
48 De Platone, I. 4.
49 InAíc., II. 147-149.
50 Lastenia figura en el catálogo de pitagóricas transmitido por Jámblico. Según Wehrli (frag. 

44), la presencia de Lastenia y Axiotea se debería a un desplazamiento por parte de la tradición a la 
Academia de dos filósofas originalmente ligadas al pitagorismo.

51 Frag, 44 Webrli.
52 D. L. III. 96; 4. 1. Cf. Dorandi, T., “Assiotea e Lastenia. Due donne all’Accademia”, ATTC 

54, n.s. 40 (1989), 60.
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Por otro lado, a las nuevas corrientes filosóficas de época helenística se 
suman mujeres, aunque su numero continúa siendo aún muy reducido. Así pues, 
dentro del cinismo, un nombre femenino que cobra importancia es el de la aristó­
crata Hiparquia de Maronea, la única que tuvo el honor de que Diógenes Laercio 
le dedicara todo un capítulo. Su figura está ligada a dos eminentes cínicos, Crates 
de Tebas, su esposo, y Metrocles, su hermano. Hiparquia, cuya acmé se sitúa entre 
el 336 y 333 a.C., fue muy admirada por Diógenes el cínico, debido a su cultura y 
elegancia filosófica, llegando a ser comparada con Platón53. Escribió Cartas y Tra­
gedias, de las que Diógenes Laercio transmite un solo fragmento54:

Oúy ei? TrÚTpas- poi TTÚpyos', oí) p ía  crréyri, 
trácriya Sé yápcrou Kai TróXtapa Kai Sopo? 
eToipos- fiplv évSiaiTáoúai trapa.

Murió a una edad avanzada, hallando su cuerpo el descanso en Beocia. De 
ella dice M enandro55:

2t)pTrepiTTaTf|CTeiS' yap apíSa/iz’ éxoucr’ époí, 
wOTtep KpáTqTi t<3 kwikw tto0’ q yuvf|.

Hiparquia encamaba el ideal de la mujer cínica que ponía en práctica la moral y 
la forma de vida de la escuela, renunciando a sus riquezas por acompañar a su marido, 
al que la unía56 un “matrimonio de perro” (Kwoyapía)57. Participaba en todas las 
experiencias de Crates, llegando a mendigar y a actuar en los banquetes como 
hetera58. Ambos vivieron una relación poco convencional, fuera de las normas socia­
les establecidas, como ella recordaba orgullosamente, al haber sabido emplear el 
tiempo en instruirse con el hombre que había escogido en lugar del telar59:

Oúxl paBuoTÓÁpt.iiv 'iTnrapxía épya yuvatKwv, 
twv Sé Kuvwv éXópav pmpaXéov |3íotov 
oúSé poi áptTexóvat TTepoi/r|Tioesx oí) paQweXpos' 
eupopis, oí» Xittówv euaSe KeKpíxfxxXos-, 
oaXá? Sé oxímovi cruvéptTopos' á  Te auvuSós'
SÍTtXaé Kai KOLTa? (BXíjpa xa llaLXexéos”. 
ap i Sé MaivaXías' KÓppuv eípem ’ATaXávTas' 
tóctoov, ocrov (vxpí.a Kpéouov ópe iSpopia?.

53 Suidas, s. v.' I Tmapxía.
54 D. L. VI. 98.
55 CAE, 117Kock.
56 D. L. VI. 96.
57 Cf. Suidas, s. v. Kpá'rris'. Clem. Al., Strom., XIX. 122. 1. 1.
58 Cf. García González, J. M3. “Hiparquia, la de Maronea, filósofo cínico”, García González, 

J.-Pociña Pérez, A. (eds.), Studia Carmen SamiUán in memoriam dicata, Granada, 1988, pp. 179-187.
59 Antip. Sid., Anthologia Graeca, VII. 413.
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En la misma línea que el cinismo, la escuela epicúrea también aboga por la 
maldad de las mujeres en cuanto al pensamiento. Entre las discípulas del Jardín 

ce Epicuro habría que mencionar a Temistia y a Leontio, quien habría escrito una 
•' .'.'.osa invectiva contra Teofrasto60. A  ellas se suman los nombres de varias mere­
trices, como Marmario, Hedía, Erocio y Nicidion61, además de Boídion, añadida a 
.a lista por Plutarco62.

En el estoicismo destacan las cinco hijas del filósofo Diodoro Crono (315- 
2S4 a.C.), perteneciente a la escuela de Mégara, fundada por Euclides. Estas fue­
ren M enexena, Argea, Teognis, A rtem isia y Pantaclea63. Filón de Mégara, 
discípulo de Diodoro, declara que todas ellas fueron dialécticas y siguieron una 
¡gran pureza de costumbres64:

Ai yáp Atoówpou toü Kpóvou ¿TTLKAqOévTo?' Quyorépec Traaai SiaÁeKTiKal 
yeyóvacriv, u?  <j>T|ai 4>ÍXwv ó SiaÁeKTiKÓs- év toí Meve^évcp.

Prácticamente en época imperial poca información se encuentra sobre muje­
res que pusieron su vida al servicio de la filosofía, aunque ello no significa que se 
mantuvieran apartadas de este mundo. En este sentido, al platonismo medio se 
vincula Clea65, sacerdotisa de Delfos, a la que Plutarco dedica De Iside et Osiride y 
Mulierum virtutes.

En el neoplatonism o, alrededor de Plotino, según Porfirio, se reunieron 
varias mujeres atraídas por su filosofía, profesándole un profundo afecto e incluso 
veneración. De todas ellas habría que recordar a Gémina, madre e hija con el 
mismo nombre, anfitrionas del filósofo, y Anficlea66:

”Ecrxe Se Kcti yuvaiKa? ccAopa (f>[Aooo<fíq TrpoaKeipévas', rep inan  Te, fj? Kai 
kv TÍj olida KaTÚKei, Kai Tqn raÚTip' fluya Té pa repinan, ópoiws' Tfj piqTpi 
KaÁaupénqn, ’ApcjÚKÁeián Te rqn ’ApíoTüjnos- tou ’lap(3Áíxou uiou yeyonuian 
yunaiKa, '(jcpóopa (fiXoootfiíq TtpoaKeipénasl. TIoÁÁoi 8e Kai anSpes' Kai yucaÍKer 
áTro0iA|OKeiv péÁÁonTe? twv euyeneoTÓTidn óéponTep tú éauTidn TeKna, appenás- 
Te ópoú Kai 0r)Xela?, éxeívip mipeSÍSocrau peTa Tqp aÁÁq? oúcrías' w? tepqi tivi 
Kai 0eíio <j>úXaKi. Aló Kai éTT€TTÁf|pidTo a í r a  q oÍKÍa TraíSun Kai vapOénian.

Del ambiente neopitagórico tenemos noticia de Edesia, seguidora de Proclo 
en Atenas, quien con sus hijos Amonio y Heliodoro, impulsó el estudio de Platón

60 D. L. IX. 7.
61 Frags. 67; 93 Usenet. Cf. Schneider, K., “Hetairai”, RE, VIII. 2, 1913, cois. 1331-1372.
62 1097 E. Cf. Castner, C. J., “Epicurean hetairai as dedicants to healing Deities?”, GRBS 23 

(1982), 51-57.
63 Cf. Hieran., Adv. Jovin., I. 42; PL., 23. 273 B.
64 Clem. Al., Strom., IV. 19. 121. 5.
65 Cf. Puech, B., en Goulet, R. (dir.), op. cit., s. v. Cléa, t. 2., París, 1994.
66 Porph., Plot., IX. 1-10.
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y Aristóteles en Alejandría. Precisamente en este lugar un nombre de mujer brilla 
por encima de todos, Hipatia. Hija del matemático y astrónomo Teón67, quien fuc 
director del Museo, se distinguió por su naturaleza refinada y gran talento68, lle­
gando a superar a su padre por sus conocimientos en las mismas disciplinas69 70:

Tf]v Se ffiéoiv yevvatoTépa tou KaTpós olera oúk qpKécrdq tói?  Siá túv (ia 
pÚTwv TraiSeépotCTiv úttó tu rraTpí, áXká kcíi <f>iÁocro<j>ías' fie rro  Tfp aXXqs' ofo 
ccyevvwg'. TTepi|3aXXopévr| Se Tpípuua t] yw q Kai Siá pénou tou aerrews- TTOioup; 
Tá? TrpoóSous' éipyye'ÍTo Suponía tól? áKpoáaOai PouXopévois- f| tóv TIÁotuvo 
tóv ’ApioTOTéXiyr f| Tá a.ÁÁo'u otou Sf) twv óláoctcwxijv. . . Sucaíct Te Kai crúcfo- 
yeyovúia, SieTéXei TrapOévos-, oürw orbeópa KctXf| Te olera Kai eúeiSf)?.

Se estableció en Atenas donde estudió a Platón y Aristóteles. A  su regreso 
su patria, ejerció una notable influencia en los ambientes filosóficos alejandrinos 
convirtiéndose en la cabeza de la escuela neoplatónica de Alenjandría, que si 
unificar el pensamiento matemático de Diofanto con el neoplatonismo de An 
nio y Plotino. Tres obras se conocen de ella, Comentario a la aritmética de Diofar,: 
Sobre las cónicas de Apolonio y Corpus astronómico, quizás escrita por Ptolomec 
Entre sus discípulos destacan Sinesio de Cirene, quien la admiró profúndame] • 
-para él Hipatia era “muy venerable filósofa”71, “auténtica maestra de los mistei 
de la filosofía”72, “madre, hermana, maestra y benefactora mía en todo, y todc 
que para mí tiene valor en dichos y hechos”73- ,  Evoptio, hermano de Sines 
Troilo, maestro de Sócrates Escolástico, Herculiano, Olimpio, Hesiquio e Hie­
des, quien después llegó a ser el sucesor de Hipatia al frente de la escuela.

Pagana fiel a las antiguas creencias en una ciudad y en un Imperio conqui- 
dos por el cristianismo, pero partidaria de la distinción entre religión y filoso 
adquirió también un gran prestigio en el terreno político de Alejandría, frecu 
tando al prefecto romano Orestes74. No obstante, las continuas relaciones 
Hipatia con el prefecto, a pesar de que nunca se mostró abiertamente combar

67 Cf. Roques, D., “La famille d’Hypatie”, REG 108 (1995), 128-149; Richeson, A. 
“Hypatia of Alexandria”, National Mathematics Magazine 15 (1940), 74; Rist, J. M., “Hypatia”, P¡ 
nix 19 (1965), 74- Sinesio (Ep. 5. p. 26. 2 Garzya) da como nombre del padre Teotecno, quien ; 
rece formando parte de los discípulos de Hipatia. En cambio, en Ep. 16. p. 37. 4, Teotecn, 
í|Taípos' de Sinesio. No obstante, ha habido quien ha afirmado que el nombre de Teotecno es de 
gen cristiano. Cf. Masson, O., “SeoTÓfioy ‘filis de Dieu’”, REG 110 (1997), 618-619.

68 31. 33-38; 32. 1-5.
69 Damasc., Isid., 31. 29-30. En el manuscrito Laur. 28. 18, el tercer libro del comentario de “ 

lleva la siguiente mención: ’ EkSóotws' TrapavayvwoSeíoTis' Tf¡ fiXooóftp QuyaTpí gofo YiTaTÍg.
70 Rist, ]. M., Art. cit., p. 216, Richeson, W. A., Art. cit., p. 81.
71 Ep., 5. 263.
72 Ep., 137. 8.
75 Ep., 16.
74 Damasc., Isid., 322. 33-39; 33. 1-2.
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. cristianismo, despertaron la envidia y el rencor en los ambientes cristianos, 
en el año 41575, tuvo lugar su asesinato a manos de unos monjes fanáti-

- la calle a plena luz del día. Detrás de este homicidio estaba el obispo Cirilo, 
yacr.arca de Alejandría, quien la consideraba responsable de las persecuciones que

“ sufrido los cristianos. Sócrates Escolástico describe su brutal asesinato76:

rlai £K TOÜ ÓlfppOU 6KÍAXÓVT6S, €TTl Tf|l' éKK\T|üíaV fj ¿TTtóvbpOV KdlcrápiOV 
aw'ÉÁKOvaiv, ÚKoSúoavTés’ Te Tqv écrSfjTa ¿WTpáKois- áveíXov kcíi (j.eXr|8óv 
: i aoTrácravTes', ém tóv KaXoüptevov Kivapwva Tá péXq owápavTes- trupi KWTq 
váXtúcrav.

La misma ferocidad del crimen indica que Hipatia fue víctima de un fana- 
camo religioso exacerbado y de la intolerancia. Tras esta muerte se esconde un 
e .-relicto puramente político entre el patriarca Cirilo y el prefecto Orestes, del que 
ect cabeza de turco Hipatia77. Fue la viva imagen de la mujer filósofa pagana con 
’-zestigio y autoridad política, a lo cual se añade su belleza, su castidad y tolerancia. 
_vn todo se convirtió en el claro ejemplo de una mártir del paganismo, inmolada 

per fanáticos cristianos, a los que el poder eclesiástico les confirió una escandalosa 
mpunidad.

H ipatia condensaba en su persona la mujer filósofa, científica, maestra, 
cunto de referencia político de la comunidad griega de Alejandría, en resumen, 
reda una autoridad. A nte el progresivo avance de la Iglesia, una pagana surgía 
como símbolo de sabiduría, llegando a competir con las autoridades religiosas de 
su ciudad. Representaba la cima de la tradición de la sabiduría femenina, que lle­
gaba a causar mayor disgusto como docta que como pagana, ya que las mujeres 
tenían prácticamente prohibido hablar en las asambleas o en los lugares de culto, y

75 Malalas señala que Hipatia tenía 60 años. PG., 97. 536 A: qi.’ Se TraXctiá -yuvq.
76 HE., 7. 15. 10-20. Cf. Damasc., Isid., 33. 1-29. Damascio cuenta que también le sacaron los 

ojos. Isid., 33. 28-29.
77 Cf. Rougé, J., “La politique de Cyrille d’Alexandrie et le meurtre d’Hypatie", CristStor 11 

11990), 485-504; Évieux, P., Cyrille d’Alexandria, Lettres festales I-VI, coll. SC. 372, París, 1991, pp. 
50-56; Brown, P., Power and Persuasión in Late Antiquity, Madison (Wisconsin), 1992, pp. 115-117; 
Haes, C., Alexandria in Late Antiquity. Topography and Social Conflict, Baltimore-Londres, 1997, pp. 
312-313. Parece ser que el motivo íue una revuelta durante una representación en el teatro entre 
judíos y cristianos que degeneró en una guerra abierta. El obispo Cirilo arrasó las sinagogas y expulsó 
a los judíos de la ciudad. El prefecto vio así su autoridad debilitada y Cirilo, aprovechándose, hizo 
venir una turba de quinientos monjes, para fomentar una atmósfera de revuelta contra Orestes. Éste 
último fue injuriado, al ser haber sido golpeado por una piedra lanzada por un monje, quien, tras ser 
arrestado, fue sometido a tortura y ejecutado por el prefecto. Cirilo no puede atacar directamente a 
su adversario y sus partidarios dirigen su venganza sobre una persona del entorno de Orestes, Hipatia. 
Cf. Dzielska, M., Hypatia of Alexandria, Cambride (Mass.), 1995; Lacombrade, C., “Hypatia”, RAC 
16 (1994), 956-967; Beretta, G., Ipazia d’Alessandria, Roma, 1993.
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mucho menos enseñar en las escuelas. Tal vez a ella esté dedicado el siguiente« 
grama de Páladas78:

"Otcxv pÁémú ce, “ poo’Kijvw, kcxi toíj? Áóyov?,
Trjs' TTctpQévob tóv ólkov áaTpwov pÁ énw  
el? oúpavóv yáp écrrí ctou tó TrpáypaTa,
TrraTÍa oepvr|, tuv Xóytov cupo poico 
áxpavTov acrTpov Trj? CTopíj? TTaiSeÚCTeto?.

En definitiva, todas estas mujeres, con Hipatia a la cabeza, supieron gan 
un lugar destacado en el pensamiento griego, donde aportaron su grano de are 
aunque, en ocasiones, sólo conozcamos sus nombres y apenas nada de sus doc 
ñas, salvo por algunas breves referencias de sus discípulos. N o obstante, aun as 
perdurado su influencia hasta nuestros días, dejando tras de sí un ejemplo de « 
día al inmiscuirse en un campo en principio propio de hombres.

78 Anthologia Graeca, IX. 400. Cf. Livrea, A., “AP. 9. 400: iscrizione funararia di IpaziaG.
117 (1997), 99-102.


